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Lev!, Dogma y Ritual de la Alta Magia

$

5.50

3.76

6.50

4.S9

1.—

5.50

5.50

3.—

S,—

3.—

3.50

3.—

3,50

4.50

2.—

3.—

2.26

2.20

2,50

2.26

4.—

3,—

2.75

2.76

2,75

1.20

5,~

2,60

S.—

2.—

1.50

0.90
0.80

3.—

2.—

2,20

1.50

10.—

6.60

PEDIDOS A:

LIBRERIA KIER

TALCAHUANO 1075 — BUENOS AIRES

REPUBLICA ARGENTINA

PIDASE CATALOGO GENERAL

Imprerila Veníiireira - Av. Mitre 3844

SUMARIO

uta McatslidaJ Popular y
pititilmo

ylíiiOa del Coa^ceao Eipfiita
Paatmerieano

Humberto MARIOTTI

♦
Primer Congreso Espirita Paaa-

mencaao

<por lo* ScaderoB del Peaiamieato
Humano

Clemetite SANCHO LOZANO

(,a Eitrella

SaatiaAo A- BOSSERO

Lo 4"' Jeiúf ai^niiiea para mí
Mahatma GANDHI

-T^Jna Opinión de Ceiar de Veime

Página Poética

♦

del Mundo Espiritual

Polictotalas

Tito L. BANCESCU

♦

Dbjeto de la Reeaeainoción
Alberto HIDALGO E-

La Eternidad de las Cotas
Carlos DE IMBASSAHY

l'.io

tina noble iniciativa de la Comi
sión Femenina de la C.E.A.

A

.Movimiento Espirita Argentino

Indice de Revistas

Registro Nacional
Proptad&d Intelectual

N". 100896

{Organo de la Confederación, Espiritista Argentina)

Los trahajadores del espíritu.

N

CESAR DE VESME

Activo miembro del Instituto Metapslqulco de

París, investigador y crítico fecundo, autor de

«Historia del Espiritualismo Experimental».
Desencarnó el 18 de Julio de 1938.

..«j



¿•iMiiiiniatritiiiiiiiiDiiiiiHiiiiiairiitiiiiiiiaiiiiMiMinnttUMUUiiutitiiiiiiiHattiiiiiiiiiiatiiiiiiitiiiainiitiiiiiiaiiiiiKHiiiattiKiiinu

i  LA ILLA
i  ORGANO OFICIAL DE LA C. E. A.
=  BUENOS AIRES

i  M0REN02835 U. T. 45- 8254
=  Director; HUMBERTO MARIOTTI

5  Administrador: SANTIAGO A. BOSSERO

1  DE LOS AJITICULOS PUBLICADOS SON RESPONSABLES

§  SUS AUTORES
S  PRECIOS DE SUBSCRIPCION (Moneda Argentina)

á  Interior: Exterior:
5  Año $ 3.50
S  Semestre ,, 2.— Año $ 4.—
5  Número suelto „ 0.30

g
s  Pago adelantado.

S  Las renovaciones deberán hacerse antes de finalizar diciembre de cada año.
S

^  iHUNiiaiiiiiiMtUMiiiiiniiiiiiiiiiiJDiiiiiiniiiiDiitiitiiiiiiaiiiiiiiiiiiiQiniiiiiiiiiDiiiiiiiiiiiiaiiniiiiiiiiaiiiiiiiiiiiiaiiiiMi

D

D

a

EL ECeAK ESEIEITflSTA
Dr

será pronto una realidad, si ayuda Vd. a la Comisión
a

0

de la C. E. A., encargada de recolectar fondos para su realización.

s

□
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La Mentalidad. Popular
y el Espiritismo

^ / ODO aquel que niega los principios del Espiritismo, no hace otra cosa que
?ier/rtrsc a sí mismo. Es decir, niega la propia realidad espiritual de su

ser. El alma o espíritu no es. al parecer, cosa- grata para el común de las
gentes. Pura ellas, ser, c.ristir eternamente, es un imposible. Les parece que el
más lógico fin del hombre es desaparecer para siempre en las negruras de una
tumba lóbrega y sombría.

Parecería que la Vida, lo que. es movimiento e inteligencia se ha de limitar
a nuestra mísera carne terrenal. Enera de ella, el alma y la vida no pueden te
ner .su existencia propia e independiente.

Con este criterio es como la gente hahla de los espíritus; es por eso que
los imagina como a seres fantasmagóricos y pertenecientes a un mundo de hr\^
jos y demonios, ignorando que esos espíritus que tanto les asustan na son ínas
que lost mismo.s hombres niie ayer caminaron sobre la tierra.

jLos e.sviritu.s! ¡Qué locura má.s dcscahenada!. dicen. ¡Los e.spirifi-'>tas!
¿Qué imbéciles, agregan, son é.sfos que les sobra el tiempo para dedicarlo al co
mercio con esas sombras tenebrosas de los espíritus, seres malignos y de for
mas repulsivas, — según lo proclama la religión oficial — cuyo placer nías
grande es el de molestar a las buenas gentes de este mundof...

Sin embargo, cuan disthito resultaría el problema si esas gentes en vez de
hablar de, lo que ignoran y rei)etir los absurdos que han oído, se limitaran a
pensar un poco soXamenie en lo que esos espíritus son en realidad y qué signi
fican para la humanidad.

Es que él Tiojnbre común lo ignora todo. Razón tenía Víctor Hugo al decir
que el mal se llama ignorancia.

Pero lo niíís sensible es que estas gentes tienen una relativa cultura, son
em)¡le.ados, jcfc.s de oficina.s. comerciantes, gerentes y hn.sta periodistas. Fuera
de. las tarea.s que de.seniDcñan, el mundo y las cosas no tienen para ellas otro
horizonte que ese reducido e.spacio donde viven y trabajan todos los días. T con
ese mismo criierio afirman que los espv-itus, los mundos del éter, sus distan
cias, la constitución de la maíeria. la filosofía, la reliqión, la- sociología, los pro
blemas internacionales, son preocupaciones de un reducido número de personas
que hablan de todos esos problemas con el único fin de ganarse el pan de
cada día.

¡Cuántas cosas hay que hacer sobre.este desdichado mundo que habitamos
para que ese esíndo mental e intelectual de las gentes desaparezca
para siempre!. . .

Los espiritistas somos quienes debemos redoblar los esfuerzos para que este



La filosofía espirita tajo los cielos de América

íyiisión del Gongreso Sspípila
¥'anamepicano

AMERICA entera estará ya enterada
que el Congreso Espirita Panamerica

no, se ha relegado hasta el año próximo. Es
ta postergación no significa en modo alguno
el fin de la propaganda que se viene reali
zando. Por el contrario, la Comisión Orga
nizadora, nombrada al efecto, continuará
como hasta aquí trabajahdo intensamente por
la realización de dicho Congreso. Continua
rá manteniendo correspondencia con todos
los espiritas de América para que éstos se
vayan preparando y puedan, en el año I94Í,
pisar tierra argentina con todo el bagaje de
sus aportes doctrinarios y participar así de
tan importante asamblea.
Es claro que la realización de nuestro Con

greso está íntimamente ligada con el triunfo
de la libertad, la justicia y la democracia.
Porque ¡ay! si las fuerzas negras de la ti
ranía logran triunfar sobre aquéllas! Nuestro
Congreso y todo lo que signifique cultura,
civilización y espiritualidad, serán relegados
hasta quién-sabe qué época de la historia hu
mana, como ya ha ocurrido en todos los pue
blos sometidos que hoy pagan caro su ad
hesión a lo que era noble, decente y superior.

El período histórico que estamos viviendo
aleccionará sin duda a muchos espiritas, so
bre todo a los que se olvidaron del mundo
en su afán de internarse demasiado en las

regiones del más allá.
Este desgarramiento que hoy todos sufri

mos, nos indica que las especulaciones me
tafísicas, y con ellas todas las ciencias espi-

Por HUMBERTO MARIOTTI

rituales, están, quiérase o no, relacionadas
con las contingencias históricas y sociales. La
espiritualidad humana tío podrá rcalizasse.
como antes se creía, al margen de lo visible
y tangible del mundo. Hoy podemos saber,
por la fuerza de los hechos, que cualquiera
realización espiritual depende de los medios
colectivos de que se dispone, pues si lo co
lectivo no está a la altura de lo espiritual,
de nada servirá esto último. Una espiritua
lidad superior sin una organización humana
digna de la misma, hará crisis cuando me
nos se piense. Y eso es lo que está ocurrien
do ahora, con el choque de lo espiritual —lo
nuevo— con lo inferior —lo vicio—.

El próximo Congreso Espirita Panamerica
no, debeni proceder con criterio histórico
ateniéndose, más que a ninguna otra cosa,
a las etapas diversas vividas por la humani
dad. Así encontrará sin mayores esfuerzos el
lugar preciso hacia el cual deberá enfocar su
atención y su trabajo. Evitará la repetición
de esos desastres ideológicos del pasado su
cedidos a tantos ideales que no supieron obrar
con la precisión debida en lo concerniente
a lo político, social, espiritual y religioso.

Ahora ya se sabe cuánto pueden las fuer
zas de la reacción. Sus furias se han desata

do apocalípticamente sin reparar en nada-con
tal de alcanzar sus aspiraciones dominado
ras. Pues mientras las fuerzas espirituales, y
a la par de ellas el esplritualismo en gene
ral, se abstenían de asumir un papel defini
do en lo relativo a lo por venir por revestir,
se decía, incompatibilidades tanto intrínsecas

estado de cosas no siga impidiendo, como lo está haciendo, la, difusión de los
divinos principios del Espiritismo, tan fáciles en si, pero tan dificiles de asi
milar por la mente popular.

Acércate al Espiritismo, pueblo, pero no temas ni a los espíritus ni a los
estudia 1/ medita, deduce y compara, y cuando un rayo de luz haya iluminado
la partida te haya llegado. Ahora mismo, tú también eres un espiritxc. Por eso,
estudia y medita, deduce y compara, y cuando un rayo de luz haga iluminado
los rincones de tu conciencia, emancípate y piensa por tu cuenta. Sólo^ entonces
sabrás la verdad y reconocerás toda la grandeza del Espiritismo que sólo anhela
sacarte de la triste condición moral en qUe te hallas postrado.

I
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como extrínsecas con la realidad objetiva, las
hordas del retroceso se alistaban para más
tarde volcarse con todo su furor sobre el
pueblo inerme y por lo tanto sobre la cul
tura y la civilización, .sin respetar un sólo
adarme de lo que en ellas hallaron de noble
y superior.

En esta indiferencia, hoy fatal para la con
quista de nuevos mundos morales y sociales,
cayó también el Espiritismo de casi todos
los países. Lo mismo que otros sectores es
pirituales, se abstuvo de tomar resoluciones
precisas y reales frente a lo que se vislum
braba como un peligro.

América está ahora definida. Se ha dado
cuenta del peligro que corre si esas fuerzas
se imponen en el viejo mundo. El Congreso
Espirita Panamericano, comprendiendo esa
acción americana, deberá él también colocar
se de parte de América y salvaguardar así
el divino tesoro espiritual que le ha sido en
tregado para los hombres y pueblos de todo
el continente.

América, a salvo todavía de esas brava
tas que desarrollan los que quieren hacer del
mundo un inmenso botín bélico, debe sal
varse del actual desastre europeo.

Tanto su cultura como su espíritu revis
ten tonalidades distintas de los del viejo mun
do, pudiéndose decir que el Espiritismo arrai
gara mejor en nuestro continente que én
parte alguna si se tiene en cuenta,\ además,
lo que podría llamarse su pureza telúrica.

Por eso esta vez el Espiritismo realizará
una de sus asambleas internacionales en un

lítica y socialmente. Sólo en una cosa Amé
rica se diferencia de Europa; en su forma
de gobierno. Las veintiuna repúblicas que la
forman han adoptado el sistema republica
no, y ya ésto es mucho para diferenciarse
de Europa que aun soporta formas de go
bierno que la razón rechaza por anticuadas,
tal como las monarquías y las dictaduras.

Vale decir que América, socialmente ha-*
blando, tiene sobre Europa una sola venta
ja: la de poseer una forma homogénea de
gobierno que la capacita para una conviven
cia democrática interamcricana que, con otras
formas de gobierno, sería muy difícil de al
canzar.

El Espiritismo, en cambio, de genuina pro
cedencia europea en lo que tocá" a filosofía
(y no nos referimos ahora a lo fenomeno-
lógico), tiene mucho que ofrecer a la virgi
nidad americana. Todas las ideas espiritas so
bre el Ser, la Evolución, las leyes de Causa
lidad,- encuadrarán muy bien en su idiosin
crasia. Por eso es de creer que el fu
turo Congreso Espirita Panamericano resul
tará todo un éxito, pues nunca las fuerzas
espiritas del continente se han movilizado
en forma colectiva. Y esta vez al hacerlo así,
quizá logren acuerdos y resultados que pro
bablemente ultrapasen los que se tomaron
en Congresos europeos.

Como decimos más arriba, confiamos ple
namente en la espiritualidad americana. Su
idiosincrasia es más dúctil y menos endure
cida que la del viejo mundo. América care
ce aun de una psicología definida; por eso

medio seguro y limpio de resabios tradicio- es que los espiritas debemos confiar en un
. 1 4 •• • * 1 ^ * & • m m l«i ^ ^ J anales, tales como los religiosos y sociales.

América es un cuerpo virgen donde se
podrá alojar un alma pura y vigorizada por
nuevas aspiraciones y otras proyecciones.
¿Quién podrá negar a América este feliz de

entendimiento mutuo y en la fundación de
un organismo colectivo, tal, por ejemplo, co
mo la Federación Espirita de América, en el
cual los espiritas americanos se agruparán y
formarán desde allí los vínculos espirituales

recho? Ninguno. Nos lo dicen así esa larga que les permitirán la realización de una obra
fila de intelectuales que se refugian en núes
tro suelo al declarar que América es la úl
tima esperanza de la humanidad, y que con
fiar en ella es confiar én el futuro de la es
pecie.

América tiene mucho que hacer aún con
la cultura europea. Independizarse de ella se
ría un gravísimo error, pues todavía es de
masiado prematuro hablar de una cultura
genuinamente americana. No posee aún Amé
rica una sola doctrina que le pertenezca en
teramente por su originalidad. Cuanto posee
en el orden del conocimiento no es otra cosa

social y espiritual como nunca realizada.
América está, pues, lista a recibirnos y a

albergarnos. Sigamos con nuestra labor de
organización y no desmayemos por los incon
venientes de la hora. El año próximo, las
fuerzas del Espíritu nos habrá reunido a to
dos, y desde allí en adelante seremos un solo
organismo espirita" americano laborando por
la justicia y el bien colectivos.

Que cada nación americana redoble aho-
.ra su trabajo de propaganda y que los-di
rigentes espiritas de los diversos países pro
curen mantener encendida la fe y el entu-

que asimilación del pensamiento europeo. La siasmo por el Congreso,^ y así el año 1943
originalidad americana, no aparece aún por será el de nuestro gran éxito espiritual: tan-
ninguna parte. Somos los americanos deudo- to para América y la humanidad toda, como
res del viejo mundo en lo que respecta al para, las grandezas espirituales del Espiritis-
saber y a cuanto hemos podido alcanzar po- mo intemacionl.
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2er. Gongpeso 8>spínla Panamericano
ECOS DE SU ORGANIZACION

0 El 29 de julio último se reunió la Co
misión Organizadora en el local de la Con
federación Espiritista Argentina, para tratar
de la marcha de los trabajos preparativos del
próximo Congreso, cuya realización se apla
zó para el 12 de octubre de 1943.

Se procedió a la clasificación de las po
nencias y memorias recibidas, leyóse una co
piosa correspondencia cambiada y se tomó el
acuerdo de editar un Boletín informativo, al
cual se le dará la mayor difusión posible,
para activar la propaganda entre los numero
sos núcleos espiritistas del país y del exterior
que aún no han respondido oficialmente a
la invitación.

Se aprobó el estado de cuentas que pu
blicamos más abajo.

la concurrencia de delcg.idus de diversos paí
ses americanos por electo de la situación
mundial actual, es .-ijCcrtadfsima" (carta del
27 - 6 - 42).

# El Consejo Supremo Nacional Espiritista
de Cuba envía un saludo muy cordial a la
Comisión Organizadora y a los miembros del
Congreso, remitiendo por iritermcdio del Ro-
yai Bank of Cañada, la suma de 38 dólares
como contribución al Congreso.

O La. Agrupación Estudiosa "Camilo Flam-
marión", de Buenos Aires, acusó, recibo de
la declaración de la Comisión aplazando el
Congreso para octubre de-1943, aplazamien
to que juzga acertado.

# El Centro Espiritista "Juan Bautista", de
La Serena (Chile ) escribe y refiriéndose a la
suspensión del Congreso, dice;

"Esta juiciosa medida tomada por la Comi
sión Organizadora, que considera imposible

9 En Nueva York celebróse la asamblea
de organizaciones en el Centro Caridad de
Estudios Psicológicos para tratar del Primer
Congreso Panamericano Espiritista en Bue
nos Aires. Presidió el acto el señor Andrés

Aviles y el señor Manuel Peña hizo de se
cretario. Hicieron uso de la palabra los se
ñores José V. Roger y Vicente López, pre
sentándose un programa para ser presenta
do al Congreso. Se nombró un comité de
ponencias para estudiar toda literatura. La
señora Marietta Viñas propuso la formación
de un comité central permanente. El señor
Manuel Monserrat, proyectos financieros. El
señor José Torres rindió informe. El señor
Juan López trató sobre la manera de cons
tituirse ese comité. Eugenio Ortiz hizo ma
nifestaciones en el campo del espiritismo; el

EL ESPIRITISMO

El Espiritismo no tiene ninguna relación con el curanderismo, la adi
vinación y cuantas prácticas inmorales se realicen en su nombre.

El Espiritismo es la ciencia y la filosofía que procura esclarecer el
ser espiritual de la personalidad humana y ofrecer así una prueba ex-
perirfiental de la inmortalidad del Espíritu.

Flammarion, Lombroso, Lodge, Russell Wallace, Conan Doyle, Geley,
Kardec, Bozzano, etc., etc., fueron espiritistas. Si el Espiritismo fuese, pues,
esa práctica repudiable que algunos realizan, todos estos grandes hombres
no hubieran dedicado un solo minuto a sus doctrinas y experiencias.

Es preciso pensar primero en el valor moral de estas vidas excelsas y
luego atreverse a juzgar lo que es y vale el Espiritismo.

i
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Comisión Organizadora del Congreso

ESTADO DE CUENTAS

INGRESOS

Saldo al 30 de Abril según
publicación LA IDEA . . $ ■409.04

José V. Roger 20.87
losé Peretti 3» 20.—
Francisco Davicini )» 10.—
Enrique Ebrero •

1) 2.70
Soc. "Constancia" (lista) . . í» 279.40 T
Leopoldo Machado 1» 6.—
Soc. Eepiritista Universal . . 91 18.40
Consejo Nacional Supremo

Espirita de Cuba 1) 160.36
Manuel Peña (Nueva York) »• 108.33
N. N. (Nueva York) 11

6.27-

$ 1.021.13

GASTOS

Estampillas correo $
Correo Aéreo „
Estampillas correo j.
Estampillas correo
Saldo depositado en Banco ,,

NOTA: Por error anotamos en el estado de cuentas publicado en junio un aporte
de $ 20.— de "Mundo Espirita". Este importe fué remitido en realidad por
Paulo K. Hecker, director de "Jornal Espirita", de Porto Alegre (Brasil).

Buenos Aires, 29 de julio de 1942.

ENRIQUE L. PEREZ
Tesorero

19.yy

996.73

S 1.021.13

señor Justo Serrano manifestó la labor prác
tica de los espiritistas. El señor Vicente San-
tana informó del costo de delestados al con-
rrreso. La señora Franca Armiño hizo una
llamada a la mujer. El saludo estuvo a cargo
del señor Aviles.

Estuvieron representado^: En la Viña del
Camino, Liga Estudiantil Espiritista. Centro
Amor y Caridad, Fraternidad v Amor, Cen
tro Luz Espirita, Centro Caridad, Lisa Cul
tural Espirita, Centro Evangelina, Renaci
miento, Almas Peregrinas, Amor y Frater
nidad y Nueva Educación.

• La revista "Consuelo", de Puerto Rico
resolvió, en vista del aplazamiento del Con
greso, 'hasta el próximo año 1943, mantener
abierta la suscripción a dicho Congreso, pa
ra dar oportunidad a todos los amigos y her
manos que deseen cooperar a la realización de
tan importante acontecimiento espirita.

Dicha suscripción se ha iniciado así: seño

ra Clara C. "Vda. de Monsanto Torres St.,
Ponce, P. R., $ 2.00; Centro "Fraternidad
Humana", calle 17, B, O., Santurce, 3.00;
R. L. S., Santurce, 3.00; F. R. S., Santurce,
2.00; F. Beauchamp, S-mturce, 2.00; A. Fe-
rrer Collazo, Caguas, 2.00; Centro "Ama
lia Domingo Soler", de Jayuya, R. P.,-2.00;
Virgilio Medina Deliz, Isabela, 1.00; Sra. An
tonia de Cepeda, Vereda Estrecha, Santurce,
0.27; Sra. Rafaela Charbonnier de Collazo,
Rio Piedras, R. P., 1.00;

• "Resplandor de la Verdad", nuestro co
lega de Pehuajó, 6rf?ano de la Soc. "Sáenz
Cortés", dedica uno de sus editoriales al Con
greso destacando su importancia como tal y
su alcance para la unidad, "toda vez —dice—•
que se tiende con él un puente de sana inte
ligencia y mutua comprensión entre todos
los espiritistas de las Américas en lo que res
pecta a la interpretación de nuestros princi
pios doctrinarios, su aplicación racional y la
orientación que se les ha de dar".
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Por los Senderos del Pensamiento Humano
por CLEMENTE SANCHO LOZANO

Se incorpora al núcleo de nuestros colaboradores con el presente artículo, un
espíritu culto, curioso e inquieto; Clemente Sancho _Lotano._ Periodista de profe
sión —y de vocación—, poeta de valiosa inspiración sabra sm duda, cautivar
a nuestros lectores con fluidez de su estilo y la profundidad de su pensamiento.
Bienvenido a nuestras páginas.

Aparentemente, no son estos ios
momentos más propicios para la evo

lución del pensamiento humano, si tenemos
en cuenta, que los seres que marchan de la
mano de sus inquietudes, anhelosos de
lección, se ven trabados por los múltiples di
ques de contención puestos por los defenso
res dogmáticos de leyes limitadas, que son la
negación de la propia vida, que es evolución
continua. No obstante, es harto halagador
contemplar a esa ínfima minoría de seres
que, deseosos de escapar a la dolorosa ley del
olvido, mariposean inquietos en procura del
néctar que la "flor" del pensamiento huma
no oculta en sus centros educacionales, abier
tos a todos los hombres de buena voluntad.
Cierto es, que el espejo real de la vida nos
refleja, con nítida transparencia, que una
mayoría inmensa se agrupa en Centros ' re
creativos" (algunos de ellos mal llamados
Clubs Deportivos) donde nos es dado pre
senciar a una multitud perezpsa e ingenua,
exasperada por el más torpe fanatismo. Si
comparamos la diferencia que existe entre uno
y otro Centro —en lo que respecta a su fi
nalidad—, y comprobamos que es precisamen
te a esos Clubs "deportivos", a donde afluye
la gran mayoría de público, mientras a los
Centros culturales y educacionales acude un
reducidísimo número, nuestro optimismo se
transforma de inmediato en la más honda
decepción. Pero para bien de los que cree
mos en la evolución, siempre ascendente, de
la humanidad, no es así. El análisis de los
hombres visionarios, lleva siempre una dosis
de optimismo que permite mantener latente
la fe en el porvenir de la humanidad. De
ahí ese constante afán del hombre que, aci
cateado por el soplo de sus inquietudes es
pirituales, busca afanoso la senda que le con
duzca hacia la posible perfección..., persua
dido de que tiene la posibilidad de escapar de
su animalidad... y penetrar, en alas del pen
samiento, en las regiones ignotas de lo su
blime. Si esa mayoría de seres absorbida por

el opio "deportivo" y disimuladamente en
gañada, tiene un día la oportunidad de pen
sar, saldrá de su necligencia y podrá decir
como el filósofo: "PIENSO, LUEGO
EXISTO".

Pensar, es tener conceptos c ideas pro
pias, es sentir el peso de las cadenas que ma
niatan nuestro espíritu ansioso de volar. Pen
sar, es sentir en lo profundo de nuestro ser,
el soplo divino del amor a nuestros seme
jantes, y aun a los extraños. . .

Pensar, es sentir deseos de justicia y lu
char contra los prejuicios que nos esclavizan.
No piensan quienes incapaces de sacudir el
peso de sus ancestrales atavismos, marchan
por la senda de la vida sometidos, como la
bestia, al más vil servilismo, sin tener el con
cepto'del bien y del mal. El hombre, valido
de las hermosas facultades de sentir y pen
sar emanadas de los órganos corporales, for
ma conceptos e ideas propias que hacen de
él un ser superior. Sólo así ha podido el hom
bre c=capar, a través de los siglos, de su es
tado animal primitivo y entrever la posibili
dad de su propia perfección.
No importa que esa posibilidad de lo per

fecto parezca alejarse, como la inquieta mari
posa se aleja de las flores que ha libado. La
vida es eso, un vuelo constante en alas de
los sentidos que nos hacen percibir las su
blimes emociones del alma. En ese constan
te afán de descifrar misterios para escalar re
giones inaccesibles, reside la redención de
la humanidad. Pensar y sentir profundo, son
condiciones indispensables para alcanzar la
LIBERTAD.

En consecuencia, todos los seres que tie
nen el elevado concepto del amor a sus se
mejantes deben crearse la obligación de con
tribuir al desarrollo mental de quienes, ale
targados por los atavismos de una falsa cul
tura, desconocen las más grandes .emociones
de la vida.

Buenos Aires

I
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LA ESTRELLA

Por SANTIAGO A. BOSSERO

SENTADO en el tronco de un viejo ár
bol se pasaba largas horas mirando con

profunda atención el ciclo estrellado. Era la
ocupación favorita de Cholo.

En cuanto el sol desaparecía del horizonte
y las primeras estrellas hacían llegar su luz
a la tierra, se acomodaba en el tronco y se
estaba atento, observando cómo iban apare
ciendo aquellas hermosas lamparitas que una
mano prodigiosa se empeñaba, noche a no
che, en distribuir en el azul oscuro de la
bóveda celeste.

Ya sabía en qué dirección se mostraban
las más grandes y de más intensa luz. Cuan
do la noche se hacía'profunda el cielo apa
recía en toda su belleza, sembrado de miles
de estrellas de todos los tamaños. Entonces
Cholo alimentaba su sueño de niño.... Po
der tener una estrella, cerca, muy cerquita,
ahí, a su lado, llevarla en la mano, mostrar
la en la oscuridad, pasearla ante los ojos
asombrados de sus amiguitos. . . Y luego, al
acostarse, colocarla junto a la mesita de luz,
para alumbrar su piccita. Muchas noches,
al despertar, dirigía su mirada al rincón de
la habitación donde soñaba ver la estrella
amiga. Luego volvía los ojos a la ventana y
alcanzaba a verlas allá lejos, titilando en la
noche.

Estaban sembrando en 'el campo vecino,
mientras que cientos de pájaros, gaviotas y
palomas se asentaban buscando alimento.
Sonó un tiro de escopeta y levantaron el

vuelo, asustados. Algunos
quedaron aleteando, mal
heridos y otros no se mo
vieron más del suelo.
Por encima de la casa

de Cholo pasaron las pa
lomas. Una de ellas se des
prendió del grupo y fué a
caer pesadamente en un

árbol vecino. Se oyó el rui
do de las alas agitadas que
chocaban con las ramas y
rápidamente cayó al suelo.
Cholo, que observaba lo

que ocurría, se acercó y pudo aprisionar en
sus manos a la tímida'ave.. Estaba herida en
un ala y en la patita derecha. Se llegó a su
casa y con cuidado lavó las heridas. Después
preparó un cajón con paja y pluma, colocán
dola en su interior. Le llevó alimento y la
dejó en sitio seguro.
Muchas veces en el día iba a verla, a re

novar las provisiones y a pasarle con ternu
ra su manita,""acariciándola, mientras le ha

blaba con el lenguaje especial que usan los
niños con los animales, convencidos que ellos
saben comprenderlos.
Y en este caso parecía ser así, pues la pa

loma aceptaba las atenciones del pequeño,
sin alarmarse.

Una mañana recibió una grata sorpresa; la
paloma, mejorada de sus heridas había aban
donado el cajón y se paseaba en el patio de
tierra, en compañía de otras aves caseras.
El niño observaba atento sus movimientos:

varias veces intentó levantar el vuelo, pero
a los pocos metros tenía que volver de nue
vo a buscar el suelo. Era evidente que no"
estaba curada del todo.
Una f^a de patos avanzó buscando el- ali

mento que Cholo distribuía, mientras que una
gallina, con numerosa prole, disputaba para
sus pequeños los granos que arrojaba. De
entre 'ellos se destacó la paloma y con el
rum - rum que la caracteriza comenzó a mo
verse rápidamente alrededor del niño. Co
nocía bien a Cholo y quería demostrarle de
alguna manera su afecto.
La escena se repitió en los días siguientes

con el agregado de los vuelos de la paloma,
que cada día eran de más
altura, firmeza y duración.
Aquel día. muy tempra

no, abrió la puerta que' da
ba. a la cocina y por ella
salió" ufana la paloma. Le
acercó las manos y la retu
vo unos instantes. Luego
volvió a dejarla en el sue
lo. Cholo seguía atento sus
movimientos. Vio así como'
el ave volvía, volando a su
alrededor. Giró dos o tres
veces para luego enfilar.
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decidida, campo adentro,
perdiéndose en lontananza.
Comprendió que su amí'

guita se había despedido,
que volvía a buscar su pa
lomar, su familia, su liber
tad... Sintió un poco de
tristeza, pero al recordar
que la había salvado de la
muerte con sus cuidados, se
ensanchó su corazón, y sin
tió que invadía su alma
una dulcísima ternura. Pen
só que sería más feliz la
paloma con los suyos, libre, y este pensa
miento le consolaba de la tristeza de per
derla. '

•

Pasaban los días dejando suave impresión
en el niño; el perfume de las flores, el can
to de los pájaros, el murmullo del arroyo
ponían una nota de belleza en el ambien
te que influían en su ánimo, un poco in
clinado a la meditación. A pesar de sus po
cos años gustaba echarse sobre las hierbas
y quedarse ensimismado... ni él sabía ̂ en
qué pensaba, hacia donde iba su imagina
ción en esos momentos.

Estaba a la orilla del arroyo limpiando
fruta, recogida en la quinta, cuando
que un grupo de cuatro palomas descendían
cerca. Se volvió y pudo ver a la paloma que
había curado que avanzaba a su encuentro.
Más atrás y con cierto recelo le seguían las
otras.

Apreció enseguida lo que ocurría: la pa
loma había vuelto con su compañero y dos
pichone.s. va bastante grandes y se bs pre
sentaba. Una dulce emoción invadió su ̂es
píritu y se le humedecieron las pestañas.
Como a la casa volviendo con los ̂ manos
llenas de granos que arrojó a las visitas.
Mientras comían, la paloma se separó del
gruDO y fué a colocarse cerca del niño que
pudo acariciarla.
Le tomaron confianza también las otras

y todos los días podía verse, a orillas del a-
rroyo, al niño que jugaba con las palomas,
las que revoloteaban a su alrededor y con
frecuencia se posaban en sus hombros...

•

Sentado en el tronco alimentaba su perti
naz ensueño: poseer una estrella.
La noche avanzaba, el cielo se cubría de

millares de mágicas linternas. Cholo apoyaba
su cabeza en el tronco.. .

I

Allí, a su lado, estaba la

paloma.
—Sueña? con una estre

lla y quiero complacer tu
anhelo— le dijo al niño.
Encontraba muy natural

que el ave lo hablase. Se
guía atento PUS menores
movimientos, lo que le. re
sultaba fácil, pues la palo
ma irradiaba una suave lúa
astral que brotaba del in-,
tcrinr de su cuerpo.
Observó cómo levantaba

cl vuelo y enfilaba derecho hacia la más her
mosa estrella.

Sentía los latidos presurosos de su corazón
anhelante. . . Del ciclo caía una estrella.

La paloma volvía ahora, rápida y segura.
En cl pico traía aprisionada la estrella de sus
sueños. Se fué acercando, pronto estuvo a su
lado. Se arrimó al niño y junto al corazón le
colocó la estrella. El niño extendió las ma
nos para aprisionarla. . .

Despertó. . . Estaba sentado en el tronco;
las estrellas seguían su marcha por el infinito
de los cielos.

•

—Querido Cholo —le decía la madre—
tu sueño tiene fácil cxpHcacinn. Todos los
niños pueden tener una estrella, aún más
hermosa que las que bril'an en e! cielo. Es
la estrella de la bondad. Llévala siempre en
cendida. para que todo cl que necesite de su
luz se llegue hasta ti.

VICTCI? mjGc

Estuvo siempre al .servicio de las mejores cau

sas a favor del progreso humano. Su pensamien

to, su palabra y. su acción _ en defensa constante

del niño, de la mujer y del trabajador.

Luchó toda su existencia contra la pena de

muerte, la explotación del hombre por el hom

bre, la miseria, la tiranía y contra todo intento de -v
volver a las formas de gobierno del pasadp.
Por mantenerse fiel a sus principio.® afrontó la

persecución, el ultraje y la burla de los reaccio
narios de su época.

La juventud francesa lo consideró el ipiciador
del movimiento romántico, que puso la nota mas

bella a las nobles inquietudes que han agitado al
siglo pasado.

•5^-
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JZo que jesús signiiica pana mí
Por MAHATMA GANDHI

A pesar de que una gran parte de mi
vida ha estado dedicada a los estu

dios religiosos, y a la discusión con los
líderes de todos los credos, sé que no puedo
dejar de parecer presuntuoso al escribir so
bre la figura de Jesucristo y al tratar de ex
plicar el significado que El ha tenido para
mí. Me he decidido a hacerlo solamente por
que algunos amigos cristianos me han dicho
que nunca podre penetrar el profundo signi
ficado de sus enseñanzas, por no haber acep-

y porque (citando sus propias pa
labras) "no he admitido en
el fondo de mí corazón que
El es el único engendrado
por Dios".

Sea esto verdad o no con
respecto a mi persona, me
parece que, en términos ge
nerales, es un punto de
vista equivocado. Creo que
es incompatible con el men
saje que Cristo trajo al
mundo, ya que El, sin du
da alguna, ha sido el ejem
plo más destacado de esos
seres que han querido en
tregarse a todos, y que no
desean apartarse de nad ie, cualquiera que
sea el credo que se profese. Estimo que
El mismo, si hoy en día viviera entre los
hombres, bendeciría la existencia de muchos
que, tal vez, jamás oyeron su nombre pe
ro que, sin embargo, se conducen de acuerdo
con las virtud&s que su vida enseña de un
modo tan ejemplar y tan imperecedero, con
las t virtudes del desinterés y del amor hacia
nuestros semejantes.

Entonces, ¿qué es lo que Jesús significa
para mi? Para mí es un gran maestro uni
versal. Para su creyentes El era y es el úni
co hijo engendrado por Dios. Acepte o no
•esta idea, ¿ha afectado El en algún modo mi
vida? Y si la rechazo, ¿puede admitirse que
por ello tpdas las exquisiteces de sus ense
ñanzas me sean negadas? Yo creo que no.

El participio "engendrado" tiene un sig
nificado que me gusta pensar que es más pro
fundo que su acepción literal. Para mi men
te significa un engendro espiritual. Mi inter

pretación, en otras palabras, es que la vida
de Jesús estuvo lo más cerca posible de Diós:
El es quien más perfectamente expresó la
voluntad y el espíritu de Dios. Y es en este
sentido en el que lo considero Hijo de Dios.
Me parece que existe en toda la humani

dad algo de ese espíritu que Jesús expreso
tan intensamente. Debo creer tal cosa, por
que si no lo hago así sería un cínico, y ser
cínico es no tener vida, o vivir vacíamente;
quiere decir que uno condena a todo el gé
nero humano.

Existen, aparentemente,
razones para el cinismo,
sobre todo cuando conside
ramos la sangrienta carnice
ría que los agresores de
Europa han desatado, cuan
do pensamos que la mise
ria y el sufrimiento se han
extendido por toda la su
perficie del globo, y qtie
pronto la peste, las plagas
y el hambre se harán sen
tir como consecuencias ine
vitables y terribles de to
das las guerras. Frente a
todo esto ¿cómo se puede
sostener seriamente que ha

ya algo del espíritu divino en el ser humano-
Se puede hacer, sin embargo, porque sabe
mos que esos actos de terror y de sang
espantan a la conciencia de! hombre; V
él sabe que soñ malos e impíos y ,
el fondo de su corazón y de su cere
deplora. También, cuando la
no se encuentra mal guiada, engana a
rrompida por los falsos líderes y
sos argumentos, tiene un impulso esp
de bondad y de compasión, que es un
pa de lo divino, y que algún día, creo y .
llegará a desarrollarse enteramente a canz
do su pleno florecimiento.

Y un ejemplo de ese florecimiento es lo
que se observa en la figura y j ̂ .
Jesús. No acepto que haya habido a guie
que no resultara beneficiado por su
y con la expiación que El hace e P
cades de los hombres. Las vidas de to os

•.#
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TESTIMONIOS

UNA UUINIUN UE

CESAC UE VES/HE

CESAR DE VESME, a quien recorda
mos hoy en nuestra portada, fué un

distinguido metapsíquico bien conocido en
los medios espiritas del mundo entero. Autor
de una "Historia del Espiritismo" y una "His
toria del Esplritualismo Experimenta!",^ diri
gió la "Revue des Etudes Psychiques", fué
redactor jefe de los 'Anuales des Sciences
Psychiques", y le cupo destacada actuación
en el Instituto Metapsíquico Internacional,
de París, donde'desencarnó en 1938. En el
año 1905 escribió los párrafos que siguen:

todo momento nuestro interés personal se
presenta en condiciones tales que nos hacen
descuidar el interés colectivo.

El interés excepcional que presenta el es
tudio de los fenómenos psíquicos supranor-
males reside en la posibilidad de que propor
cione una base experimental, y por consi
guiente positiva, a la moral.
Se ha intentado fundar una moral sobre

las ventajas que nos proporciona la solidari
dad. Y ha sido sólo una ilusión o una hipo
cresía, porque es fácil comprender que en

Se ha imaginado también fundar la moral
sobre un movimiento de sensibilidad hada
nuestros semejantes, de modo tal, que hicié
semos el bien por experimentar una satisfac
ción íntima. También es ésto una ilusión o
una hipocresía, pues nos damos cuenta per
fectamente que la lógica nos aconsejará con
frecuencia desatender la satisfacción que se
siente de hacer el bien, a cambio de ventajas
más sólidas y duraderas.

La idea de la supervivencia, de conformi
dad con los datos que nos permite entrever
el estudio integral de la personalidad huma
na, es lo único que puede impedirnos, racio
nalmente, el considerar este mundo como el
recinto cerrado de una salvaje "struggle for
Ufe". (1)

(1) Lucha por la vida.

ron hasta cierto grado transformadas y pu
rificadas por su presencia, por' sus acciones
y por sus palabras.

Es imposible sopesar los méritos de las va
rias religiones del mundo, e innecesario' in
tentarlo. En cada una de ellas ha habido un

impulso común y originario: el deseo de ayu
dar y mejorar la vida de la humanidad. No

interpreto los milagros de Jesús en un sen
tido literal, porque estimo que eso no es lo

que tiene importancia, sino la dramática e in

olvidable expresión del impulso dé que he
mos hablado, como la más vivida lección que
puede inculcarse: no pasar indiferente por
junto al enfermo y al que sufre, no juagar
a aquellos que, ante los ojos de la sociedad
han pecado, sino perdonarlos, y de este modo
ayudarlos a entrar en una vida mejor, con la

firme creencia de que la regeneración puede
superar las faltas originales,

(De "Liberty", USA.),

AMIGO LECTOR:

LA IDEA, órgano de la C.E.A. es de todos los espiritistas. Lector: nece
sitamos tu aporte económico y tu colaboración intelectual.
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LO QUE

Si conservas la cabeza cuando todos a tu lado
han perdido ya la suya, y de ello te han culpado;
si guardas tu fe en ti mismo, cuando todos han dudado,
y aún así tú los perdonas porque el dudar es pecado;

si eres capaz de esperar y la espera no te cansa;
si la mentira te cerca y su influjo no te alcanza;
si hay quien te hiere con su odio y tu olvidas el agravio
y ni te crees el más bueno, ni te juzgas el más sabio;

si sueñas y con tus sueños alfombras tu áspera vía;
si piensas, pero recuerdas que otros piensan noche y día;
si al triunfo y a la derrota encuentras en tu camino
y al triunfo y a la derrota le dos el mismo destino;

si llegas a oir un día las verdades que dijiste
en. jaula o en red de tontos por los canallas truncadas,
o al mirar rotas las cosos por las que tu vida diste,
piensas aún reconstruirlas con tus manos ya cansados;

-si tu has regado con llanto la fortuna que alcanzaste
y en una empresa más grande la pusiste toda entera
y la perdiste, y de nuevo a conquistarla empezaste
sin proferir ni una queja contra la muy traicionera; "

si corazón, nervio y músculo, a tu llamado acudieron
y hoy acuden todavía pues sus bríos no perdieron
y así puedes mantenerlos aunque solo quede en tí
la voluntad que les grita "|ánimo, vengan a mil"

Si puedes llenar el tiempo del implacable minuto
y medir el que ha pasado, por su valor absoluto,
la tierra, el mar y hasta el cielo tuyos serán. No te asombre.
Y lo que es más todavía: [llegarás a ser un hombreI
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